
 Dicen sus compa-
ñeros del equipo 

de Matanzas que Jor-
ge Luis Valdés Rionda 
era el mejor jugador: 
jardinero izquierdo y 
cuarto bate, casi siem-
pre entre los de mejo-
res promedios de ba-
teo. 
  Fundador de los tor-
neos nacionales de 
softbol de la UPEC, 
formó parte de aquel 
team yumurino que, 
sin trajes ni spikes, ganó 
sorpresivamente el 
campeonato de 1999, 
en Villa Clara. 
  Alto y fornido, Rionda 
tenía la complexión de un jugador profe-
sional de pelota.  Y tenía además el tac-
to y la inteligencia, pero lo que realmen-
te lo distinguía eran su alma y su bondad.  
  Tomaba ron con los amigos, escribía 
poemas y era tronco de periodista. Rey 
en el género comentario, hacía la más 
fina política sin teques.  Había sido repor-
tero en Girón, corresponsal de Granma, 
de Trabajadores, coordinador del Hu-
medal del Sur y por un cortísimo período, 
presidente provincial de la Upec. 
  Era el penúltimo mes del año 2002 y 
Matanzas jugaba un partido contra Villa 
Clara en un terreno de la escuela Interar-
mas Antonio Maceo. Hacía un tiempo su 
presión arterial había comenzado a alte-
rarse y Jorge no se cuidaba.
  Ocupó ese día su posición en el jardín 
central. Cuentan sus compañeros que 
al parecer se sintió mal porque pidió 
tiempo, pero se mantuvo de pie, dio un 
giro, como probándose y dijo: vamos, 
vamos… Mas no pasaron 15 segundos y 

cayó de rodillas.
  Todos corrieron y lo 
acostaron bocarriba. 
“Suave, no lo muevan”. 
Después dicen que hay 
un jeep militar y una 
“guasabita” que viene. 
Lo cargan entre 7 u 8. No 
es fácil cargar a un mu-
lato fuerte, desplomado.
  El juego debe conti-
nuar. Piensan que es un 
desmayo, que Jorge solo 
se sintió mal y va a regre-
sar.  Pero a medida que 
avanza el partido las no-
ticias se van haciendo 
amargas. Hay quienes 
van a batear llorando. 
  A Ventura de Jesús Gar-

cía, quien era entonces presidente de la 
UPEC en Matanzas, se le pierden los re-
cuerdos por el dolor de aquellos días. En 
el policlínico de Caimito, adonde lo lle-
van primero, un médico informa que es 
un derrame cerebral muy grave.   
  Llega en muy malas condiciones al hos-
pital Hermanos Amejeiras, de La Haba-
na. Su presión arterial subió tanto que los 
médicos no saben cómo aguantó. Aun 
así resiste unos días, hasta que se apaga 
el 6 de noviembre. Tenía apenas 42 años.
  En el 2003, Matanzas propondría que el 
torneo nacional llevara su nombre. Sigue 
siendo así, aunque muchos jóvenes soft-
bolistas desconozcan quién fue, dónde 
nació, trabajó o qué hizo Jorge Luis Val-
dés Rionda para merecer tal honor. 
  A quienes pregunten, quizás en pocas 
líneas se pueda resumir: fue un excelen-
te periodista cubano, un ser humano ex-
cepcional y un gran jugador de softbol 
que no solo dejó la piel, sino la vida en 
el terreno.

Por Raúl del Pino
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Quizás el panorama de este lunes no 
sea el más halagüeño: cielo gris y 

suelo mojado. Pudiera parecer una ironía, 
pero no es así. Tras el retraso de más de 
dos meses para celebrar nuestro torneo 
por culpa de Irma, la naturaleza vuelve 
a tomarla con estas llanuras del centro-
oriente de la isla.
  Ah, pero lo que la naturaleza desconoce 
es que nuestro certamen va “de todas, 
todas”, y la prueba viviente es que en 
el momento que usted lee estas líneas, 
el XIX Torneo Nacional de Softbol de la 
Prensa cobra vida. 
  A pesar de la lluvia, la provincia más 
extensa de la isla se viste de gala para 
darle la bienvenida a 120 afiliados a la 
UPEC de 65 medios de prensa de  todo 
el país, que desde hace varios días 
tienen listos uniformes, spikes, guantes 

y gorras para convertirse, 
solo por una semana, 

en encumbrados 

atletas con sueños de gloria.
  La cita camagüeyana será diferente 
y no solo por la presencia de Tinta al 
Medio. Los participantes podrán llegar 
hasta los lugares que más sufrieron el 
paso del poderoso huracán y conocer 
a sus moradores, los mismos que desde 
el primer día se lanzaron de lleno a la 
recuperación. 
  Camagüey también ofrecerá —además 
del garantizado espectáculo de uno de 
los torneos más reñidos que se avizoran— 
la celebración de un Festival de Jonrones, 
iniciativa inédita hasta ahora en nuestras 
lides softboleras.
  No queda espacio para más. La voz de 
¡Play Ball! aguarda ansiosa su oportunidad 
de aparecer, aunque deba hacerlo con 
una sombrilla.  Total, esta es solo una de 
las emociones que le esperan durante 
su estancia en la hermosa tierra de los 
Tinajones.

X I X  T O R N E O  N A C I O N A L  D E  S O F T B O L  D E  L A  P R E N S A  “ J O R G E  L U I S  V A L D É S  R I O N D A  I N  M E M O R I A M ”

El que dejó la vida en el terreno

Cuando la naturaleza se ensaña
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